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      Iyagi, «lo que se cuenta»: este es el término coreano para nuestras fábulas. Lo que se narra, es decir, antiguas leyendas arraigadas en un pasado lejano y testimonio de una cultura muy rica, que ha reunido diferentes influencias, a veces venidas de países lejanos que recogieron comerciantes y viajeros. 


      La Corea que todos conocemos hoy tiene una historia que comienza en el Paleolítico y continúa con los tres reinos de Baekje, Silla y Goguryeo, la llegada del budismo y la influencia de los pueblos mongol, japonés y chino. 


      Una historia compleja, que ha dado lugar a una tradición igualmente variada de poemas, cuentos, mitos e historias. En las páginas siguientes os ofrecemos una selección de ellos. Conocerás divinidades a veces con rasgos muy humanos, animales parlantes, fantasmas, hadas, sabios, eruditos, reyes y hombres y mujeres valientes. Aprenderás cómo se separó el cielo de la tierra, siguiendo la idea que tenían los antiguos del origen del mundo, y luego verás cómo surgieron algunos de los grandes reinos que jalonan la historia de Corea. Descubrirás a los habitantes de ese territorio y comprenderás sus valores, sus ideas y su modo de vida. 


      Estas historias se han transmitido durante mucho tiempo de boca a oreja, de generación en generación, construyendo un maravilloso patrimonio cultural que llegó a escribirse y permitió, así, que se conservara hasta hoy. 
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      En el origen de todo, hace tanto tiempo que es imposible contar los años, el mundo era muy distinto de como lo conocemos hoy. No había diferencia entre el cielo y la tierra porque los dos estaban unidos, y así permanecieron hasta que un dios llamado Mireuk quiso separarlos. Con su fuerza tremenda los separó y luego construyó grandes pilares de cobre, que colocó debajo de la esfera celestial para evitar que se cayera y se juntara de nuevo con la masa del suelo. 
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      Después se dio cuenta de que el sol y la luna se habían duplicado. Para arreglar aquello el dios cogió uno de cada, los rompió en trocitos y así creó las estrellas, que distribuyó por el manto celeste para que brillaran durante la noche. Al acabar su tarea, Mireuk se encontraba muy cansado y decidió retomar fuerzas. Para alimentarse pensó en cómo controlar el agua y el fuego con los que calmar la sed y el hambre. Y descendió al suelo terrestre para buscarlos. 
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      Mientras tanto la Tierra se había ido poblando de animales y plantas. Y cuando Mireuk bajó, se encontró con un saltamontes al que preguntó: 


      —¿Dónde están el fuego y el agua?


      Pero el pequeño insecto respondió que no sabía nada. 


      —Yo solo doy saltitos, pero quizá la rana pueda contestarte. 


      Mireuk siguió caminando hasta que se encontró con una rana. 


      —¿Has visto alguna vez el agua y el fuego?


      —Nunca —croó la rana, alejándose de un salto—. Pero busca al ratón. 
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      Mireuk se encontró con un ratón y le repitió su pregunta.


      El ratón era listo y pensó que podría sacar algo de aquel preguntón. 


      —¿Qué me darás si te contesto? —le dijo, levantando su hocico. 


      —Nunca volverías a pasar hambre, ni tampoco tus descendientes, porque tendríais a vuestra disposición todo el arroz del mundo —prometió Mireuk. 


      El ratón, satisfecho, respondió:


      —Golpea una piedra contra otra y verás una chispa de fuego. 


      —¿Y el agua? 


      —El agua nace allí arriba —y señaló a la cima de otra montaña.


      Mireuk comprobó que el roedor decía la verdad y lo recompensó concediéndole lo que había prometido. A partir de ese día, merodea por todas las granjas y siempre encuentra algo que llevarse a la boca. 
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      Tras descubrir el origen del fuego y del agua, al dios Mireuk le pareció que en la Tierra faltaba algo más. Así que tomó una bandeja de plata con una mano y otra de oro con la otra. Las levantó hacia el cielo y de allí cayeron miles de insectos diminutos que se convirtieron en personas. No sabían nada, así que el dios les enseñó todo: dónde buscar agua y cómo hacer fuego, dónde conseguir comida y cómo cocinarla, dónde resguardarse del frío y cómo hacerse un lecho para dormir. 


      De aquellos primeros hombres nacieron niños, que fueron creciendo y poblando la Tierra. Mireuk iba observando su obra con satisfacción. Aquel era un mundo feliz, donde todos vivían en paz.


      Pero tanta armonía atrajo la envidia de otro dios llamado Seokga. 


      Seokga se presentó ante Mireuk y, con aire amenazador, le espetó: 


      —A partir de ahora aquí gobernaré yo. 
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      Mireuk era pacífico y la idea de enfrentarse a Seokga no le hacía ninguna gracia, pero tampoco quería renunciar a lo que había creado. 


      —Gobernará quien más lo merezca —respondió entonces. 


      —Yo soy el mejor. 


      —Eso tendrás que demostrarlo. Te reto a congelar el río Chongchong en pleno verano —dijo Mireuk. 


      Seokga accedió, convencido de que podría imponerse por la fuerza. Pero enseguida vio que era incapaz de domar las corrientes impetuosas, mientras que Mireuk solo necesitó zambullirse para que las aguas le hicieran caso. 

    

  


  
    [image: ]
  


  
    
      —Dame otra oportunidad —rogó el perdedor—, pero deja que esta vez elija yo el desafío. 


      Mireuk accedió.


      —Nos dormiremos, los dos con un capullo en el regazo. Ganará quien se despierte y lo encuentre transformado en flor. 


      Así que ambos se tumbaron, pero aunque cerró sus ojos, el traidor Seokga permaneció despierto. Cuando vio que el capullo colocado sobre su rival se convertía en flor, se incorporó y sin hacer ruido intercambió las flores, colocando la suya, todavía cerrada, sobre el pecho de su rival. Entonces exclamó en voz alta:


      —¡Te he ganado! 


      Mireuk abrió los ojos, vio la expresión de Seokga y comprendió que había hecho trampa, pero no quiso luchar más. Se sintió tan decepcionado que se marchó, dejando a su merced el mundo que él mismo había creado. A partir de entonces todo cambió y los seres humanos también conocieron el mal. 
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      Dicen otras leyendas que desde lo alto de los cielos, el joven dios Hwanung observaba el mundo con sus valles y montañas, y que entonces sintió el deseo de descender para gobernar a las criaturas terrestres. «Con mi sabiduría podría transformar la Tierra en un lugar mejor», pensó. 


      Así que pidió permiso a su padre, el rey de los cielos. 


      —Podrás ir —accedió este—, pero con una condición: no estarás solo. 
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